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ramón de lo que pasaba, no quiso ~reer que unn 
determinación semejai)te y que iba Íl tener tan 
flinestos resultados, se hubiese tomado sin con
sultar fa opinión ele los jefes de la infantería y de 
la at'tillería. Repetidas veces, el joven y valiente 
genera.( exclamó, interrogando á su amigo, res
pecto á la noticia que le había dado: 

-¡E!'ltás loco, ó te burlas de míf 

Convencido al fin de la verdad, y mirando quiy. 
las horas se deslizaban con angustiosa rapide,z, 
resolvieron a{Tlbos tocar el último recurso par~ 
conjurar el peligro que amenazaba al ejército si
tiado. Juntos se dirigieron al alojamiento del Em
perador, para hacerle ver que la retirada hacia 
México era absolutamente imposible, en la situa
ción que guardaban los dos ejércitos. 

Mitamón fué el primero que en el convento de 
la Ctuz habló al Emperador en e,1 sentido que se 
había convenido. Pero todo fué inútil, todas las 
razones expuestas por el general en contra de la 
retirada, y todos ]05 consejos dados para que el 
ejército saliese de la situación en que se le había 
colocado, contra la opinión de los más expertos 
generales, no pudieron convencer al Emperador, 
que se mostró inflexible y declaró terminante• 
mente: «que la retirada era un negocio resuelto.n 
El general Miramón salió del convento de la Cruz 
dolorosamente conmovido, por la idea de que la 
ruina del ejérdto imperial era de todo punto íne .. 
vitable. El haber el Emperador llamado á Are
llano para tener con él una conferencia, la since• 
ridad de las palabras de éste y el resultado final 

1 

1 

1 
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;o 
que htvo aquélla, retardaron el triunfo de la tral· 
ci1Jn1 que debía ltabersc consuma<lo el 20 <le mar• 
zo de. 1867) y se logró, por íin, romper la trama 
urdida por el jefe de Estado Mayor, 

XlV 
Conferencia del Emperador con Are~no. -

Sus resultados.~ Maximilia,no convoca un 
consejo de guerra, para determinar el par
tido que se debe tomar.~ Se resuelve la 
continuación de la defensa y el hacer- ve .. 
nir de Mé:gJco, para Querétaro, un ejército 
auxiliar. 

Lr.ego que Arellano estuvo en presencia dei 
Emperador, éste le pidió su opini6n acerca de la 
retirada y sobre lo que sería más conveniente 
hacer con los treQ.es, si deshacerse de ellos ó 
llevarlos consigo. El Émperador conocía muy 
bien la franqueza y Ja energ;ía con que ordina
riamente se expresaba el hombre que tenía en 
su presencia, y ?ºr lo .mi~mo le advirtió_, que en 
esta vez, mejor que ea ninguna otra, deseaba co
nocer la expresión sincera de sus ideas; y que es
peraba que así lo hiciese en el seno de . la verda
dera amistad. Dispensado el comandante de la 
artillería de todas las precauciones oratorias que 
debilitarían la fuerza de la verdad y estimulado 
tanto por la bondad del Emperador, <;uanto por 
la magnitud y las consecuencias probables del 
hecho que se intentaba consumar, r;spondió ver-
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balmentr. en los términos de la comunic;i.ción que 

adehtntc. se copia, que ól dirigió en la noche dd 
miSmo día al Emperador, quien deseaba tener 
consignados pór escrito la& opinión es y los com • 

promisos que con él se contraían, si por fin se 
decidía que el ejército imperial quedase entrega~ 
do á sus propios recursos. 

Hé aquí la comunicación: 
-·"Señor: 

~-ren·go el honor de presentaros por escrito 
el juicio que he formado respecto de la n:tiralla 

que hoy habíamos de haber verificado, y acerca 
de la cual Vuestra Majestad, siempre muy honda• 
doso, se dignó consultarme para determinar la 
n;iejor manera de ejecutarla. Si se tratase de 
retirarnos sin que el enemigo estuviese á la vista, 

mi humilde Opinión se uniría á la de aquellos que 

prop6nen á Vuestra Maje:-itad, en es\as circuns• 
tancias, oUrar "en ese sentido. En este caso, aun
qae la moral del ejército se relajase, esta des

ventaja quedada compensada con el aumento de 

tropas y de mi"lterial de ~uerra que tendríamos, 
trasporta"ndo el teatro de la lucha á los alrede

dores de la capital, <lon•le abundan los recursos 
de todo género. ·~fas la experiencia nos tiene 

demostrado qL1e este movimiento difícil y peli

groso no es ?asible e(ectuarlo con nuestras tro
pas recientemente organi.b.das, con la falta de 
moral que se nota en nuestros soldados, y, lo 

que es más, con el enemigo al frente, como lo 

tenemos. Bajo tales auspicios, la retirada es el 
primer paso que damos hacia la derrota. t 
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u Actualmente, y por desgracia, se trata de una 
cuestión más arave que la simple retirada ·á la 

vísta del enemi~o, operación en verdad imposi~ 
ble por si misma. Estamos en una plata doble

mente cercada ya por la cadena de montañas 
) .,. . . , . 

que la dominan, ya por un e1erc1to ~ume.nca: 
mente muy superior al nuestro, aunque 1llfenor a 

éste en inteligencia y en disciplina militar. Es 

cierto que al oeste de la ciudad no hay monta

ñas pero alli está el enemigo. También es ver
dad1 '--1.ue el sur está libre de 1as tro~as republi
canas, pero de este lado tenemos el cerro del 
Cimatario, que hace -imposible e1 paso de los 

trenes y de la artillería. No se trata) pues1 de 
una simple retirada, como impropiamente se ha 

querido llamar el temerario movimiento t'¡ue :~a
tamos de ejecutar, sino de la ruptura de un sitio, 
operación que no puede tener buen éxito, sino 

salvando la artillería y los trenes, y que es de 

todo punto imposible si se abandonan esto~ dos 
elementos de tuerza. En este caso causanamos 

la desmoralización del ejército, y la retirad~, des

de el primer día, se convertiría en una fuga . de
sastrosa, si

1 
como es posible, los 7 ú 8 ,ood ca

ballos1 que tiene el enemigo, se mu·even en per

secución nuestra. 
"Por todos estos motivos, té'ngo el lionor de 

manifestará vuestra Majestad, en tiempo toda
vía oportuno, que la retirada con todos nuestro~ 

trenes me parece mala! y pe·or aún si los abando
namos. Ignoro ciertamente1 señor, cómo se ha 

propúesto a Vuestra Majestad que adopte una 
6 
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resvlución t.an peligros¡1, tanto para su gloria co· 
mo para el tri1Jnfo de nuestra ca.usa. En mi con
cepto, después del desastre de Sa;n Jacinto, no 

babia más que adoptar uno entre dos planes de 
caQ1paña, ó concentrar el ejército en esta plaza, 

como ya se hizo, y tomar inmt:diatamente la ini
ciativa para batir al enemigo en detal, ó traspor
tar el teatro de la guerra á México, haciendo que 

d general Miramón y las tropas de Michoqcán 

se mue~a,.n en dirección de la capital1 procurando 
cubrir la línea que se extiende desde ésta basta 

Veracruz. Puesto que por razones ,que no me es 
dado comprender, se nos obliga á defendernos 
en una plaza tan poco militar y sin ele1p.entos ,de 

ninguna espeeie, mi opinión será siempre que 
ataquemos resueltamente al enemigo para evitp.r 

una de estas dos consecuencias: ó el abandono 
de Querétaro ó una defensa prolongada. 

"Tengo la convicción íntima de que el ataque 

del día 17 nos hubiera valido el triunfo, sin el re
tardo del general Méndez1 y sin la noticia que él 

dió á Vuestra Majestadi de que el enemigo había 
penetrado en la plaza. C:omo las circunstancias 
no han cambiado todavía, es tiempo de recurrir 

á este medio, que indudablemente dará la victo
ria al ejército imperial. 

«Ignorando aún1 si la junta de generales deci
dirá la continuación, de la defensa de la plaza, y 

temiendo los desastrosos resultados si ésta es 

abandonada, tengo el honor de proponer á Vues

tra Majestad que dé el mando del ejército al ge

nerFtl N.{ir¡:¡rt]<)p1 quien .~~ª~ª:~ ,al ~nemigo de 11na 
j , , • 1, :. ! 1 " 1 I 

1 

1 

I! 

' ' 
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manera decisiva. De esta medida podrá resultar 

la derrota d~l ejército imperial, pero también la 
sufrirá si por fin abandona esta plaza. 

"Como no se había pensado e_n defender á 
Querétaro, sino que, al contrario, se había resuel
to ab.q.D.donarle para marchar en busca del ene• 

migo, y después se opinó por tomar la iniciativa 
y batirse en fin en retirada, esta variación en 

nuestros planes nos ha hecho perder un tiempo 
precioso. No ha habido tiempo para remediar 

el mal causado por el general Múrquez., quien no 
hizo venir de México las municiones necesarias 
para toda la campaña, y el resultado ha sido que 

nos ha dejado sin una cápsula, sin un bota-fuego 

y sin un grano de pólvora. Por desgracia, en el 

comercio local de esta plaza no hay plomo ni 

salitre. Sin embargo, yo podré suplir esta falta 
de metal utilizando las cañerías. que conducen el 
agua á esla¡ ciudad y que ahora están inútiles, las 

tinas de los establecimientos de baños, el material 

de las imprentas y de las diferentes construccio
nes que de zinc y antimonio hay en Querétaro (1 ). 

''Me comprometo, pues, solemnemente, ante 

( 1) Cuando dirigimos esta comunicación al Empera
dor, ignorábamos que el teatro estuviese cubierto de hojas 
de plomo. Después que Márquez marchó para México, tu
vimos noticia de esta circunstancia verdaderamente provi-
dencial. Gracias á ella, la plaza no sucumbió por falta de 
municicmes, y después de cuarenta y cuatro días, durante 
los cuales se fumlieron aiariamente 8oo kilogramos de plo
m0, no se habia orra.ncado, al lerminar el sitio, sino la 1ni

tad de la cubierta de\ Jlt~ncion~do edificto. 
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Vuestra Majestad y ante el ejército entero, á ha

cer lo que vos llamais milagros1 es decir, á im
provisar una fábrica de pólvorai una salitrería, 
una fundición de proyectiles de bronce y una fá
brica de cápsulas de cartón, para suplir con ellos 
las cápsulas comunes. Estos nuevos establéci
mientos, agregados á los talleres de reparación 
de artillería y materias inflamables1 que tengo ya 
formados, bastarán1 lo aseguro, á Vuestra Majes

tad, para sostener la defensa durante veinte dias, 
tiempo suficiente para que el ejército auxiliar 
venga de México (1)." 

Después de habe"r escuchado estas razones 
que le fueron expuestas verbalmente por Are
llano1 el Emperador se rindió á la evidencia, y 
confesó á su comandante general de artillería 

que el general Márquez era el que insistía obsti• 
naclamente en la retirada, y aunque de esta mis
ma opinión eran Méndez y Mejía1 ambos · diferían 
en cuanto al modo de realizar este próyecto¡ que 

el general Mi ramón le había indicado una resolu

ción, la cual, aunque diferente de la de los demás, 
estaba de acuerdo con la opinión que él (el Em
perador) se había formado. 

(t) En lugar de veinte dlas, lnplazase sostuvo cincuen

ta y cuatro, después de la partida de Márquez; y el 14 de 
mayo, vispern de la traición de López, las municione!; Ce 
la tropa y de la artillería, unidas i las existencias rlel par
que general, segtin la relación del comandante [relación 
que conservamos original], con,:taban de lo siguiente: 

514,140 cartuchos con bala para armas porLátile;::, y 5,474 
pa¡a cafiones 1 obqses,-N del A. 

1 

f 

1 
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Te)lienqoi pt1es, el Emperador conocimiento 

de ci11co opiniones diversas1 resolvió no adoptar 
ninguna sin el acuerdo de una junta de genera

les. Arellano consideraba este medio como pe

lig1 oso, porque suponía que todas esas opinio• 
nes no eran francas, y temía que fundiéndose és

tas, ~n la djscusión, en una sola, la retirada fuese 

inevitable. Maniftstó este pensamiento al Empe .. 
radar,, y éste le contestó:-uEstoy persuadido de 

qu,e la junta de generales producirá un efecto 
contrario al que teméis.h Eran las cuatro de la 
tarde cuando terminó la conferencia en,tre el Em~ 

per~dor y Arellano, y á esa hora Márqt,Jez y 
Méndez se ocupaban activamente en los prepa~ 
rativos de la marcha que babia de emprenderse 

dos horas después. No había, por consiguiente, 
que perder tiempo. El Emperador dió idS órcle · 
nes convenientes para que se le presentasen in

m~diatamente los generales que habían de for
mar la junta. Márquez ignoraba la conferencia 

del comandante de artillería con el Emperador, 
y tenía la certidumbre de que en las primeras ho
ras de la noche realizada st.Í vengan¡i;a. Grande 

fué por lo tanto su sorpresa cuando, al estar reu

nidos los generales, el Emperador les dijo: 
-"Señores, cinco opiniones diferentes se me 

han expuesto hoy acerca del partido que tene

mos que tomar en la situación presente. El Co
mandante general de artillería, secretario de: este 
consejo de guerra, os las comunicará. No he que

rido aceptar ninguna de ella$, porque siguiendo 
la marcha que me- he trazado, desde que en Ori-
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todos los obstáculos que se opusiesen á la reali
zación de su encargo excepcional y urgente. Ma
ximiliano le <lió con este fin el nombramiento de 
lugarteniente del Imperio. Abusando hasta el 
último extremo de la buena fe del Príncipe y de 
la confianza ilimitada que en él había depositado, 

ría nunca á faltar al deber de humanidad de salvar la vi

da de un hombre, fuera quien fuese. Iguales palabras di

jo á Vidaurri, al regresar á su casa y contarle lo oc~rrido, 
añadiendo: "Mis opiniones son liberales, pues siendo ame
ricano de los Estados Unidos clel Norte, mame la leche 
de la libertad; pero en estos ca!;Os las opiniones no afectan 

en nada á los individuos; tengo un positivo gusto e11 pres

tar á usted mis servicios en cuanto me sea posible: en mi 

casa es usted para mi tan sagrado como mi padre, y mi 
familia y yo estamos completamente á sus ordenes. '1 

Vidaurri le contestó con fervientes frases de agradeci
miento¡ excusóse también por haber ocultado su nombre 

y le dijo: "que la Provideucia lo había. llevado en medio 

de su desgracia al seno de una familia tan fina y tan bon

dadosa como la de él." 
A partir de aquel momento, mostróse más franco y ex

pansivo con la familia, y tanto en las pocas conversacio

nes que con el señor \Vrigbt solia tener, como en 1as muy 
frecuentes que con su esposa é hijas tenía, trataba de dis

culparse, á los ojos de ellos, de sus cambios de política, 

alegando inconsecuencias de Juárez. Una vez añadió:

Sin embargo, si D. Benito me cogiera, me destrozaría con 
sus propias uñas, antes de perdonarme. 

Cuando hablaba de ;\íaximiliano, manifestaba por él un 

decto decidido y las lágrimas asomaban á sus ojos, y ex
clamaba: 

-¡Un hombre tan hermoso y tan bueno'. ¡9ué fa.yo+ se 
le pidió nunca que no concediera! 

/\. pn:.pósito del dram.ar~ dv Querétaro, decia¡ 

' 
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Márquez arregló las cosas de manera que el de
creto, que lo investía de tales funciones, debía de 
expresar que él tenía que normar su conducta á 
las órdenes verbales que había recibido. De esta 

V 
manera preparaba su nueva trama, á fin de cu-
brir su traición con un velo mi1,terioso1 paTticu-

-Maximiliano fué mártir de la incertidumhre: todos 

los c¡ue lo rodeaban, con justicia ó sin ella, lo hacian des

confiar de unos y otros; pero, sobre todo, :Márquez, lo hacía 
desconfüu de todos nosotros. A mí me habia ·comisionado 

.:Vlaximiliano para v.ertir de Querétaro como h1garten.iente 
del Imperio

1 
á llevar á los austriacos y oh·os refuerzos de 

la capilal; pero, acabando de conferenciar conmigo, le l1a
bló Márquez. No sé lo que le diría; pero Maximiliano, 

muy mortificado, me dijo que ha\:)ia tenido que nombrar 

lugarteniente á Márquez, y que yo le acompañarla como 
auxiliar. Yo acaté su orden y partimo$. Después de ha
ber caminado cuatro legua.-;, Márquez, que venia taciturno 

y somhrto, se apeó del caballo; yo lo imité, y andando el 
uno al lado del otro, dijo de repente, como contestando á 

su pensamiento: 
-"Creerá 1\faximiliano que me he olvida.do de que me 

mandó á Constantinopla."-Yo lo miré asombrado; nada 

dije; pero desde ese momento vi muerto al Emperador. 
En efecLo, llegamos aqui; reunimos los auxilios que te
níamos orden de llevará Querétaro; pero Márquez se apo

deró de ellos y por más que le insté y por más que tuve 

Con él serias discusiones, se fué á atacar á Puebla, porque 

su plan era dar tiempo á que fusilaran á Maximiliano en 

Querétaro. Cuando después de su derrota en aquella ex
pedición y sitiado aquí, hizo repicar las campanas anun

ciando que había recibido noticias ele que el Emperador 

había roto el sitio de Qtterétaro y venia en auxilio ele l\'1é
xico, al comunicarnos á O'HoTán, á Iriban-én y á mi la 

noti~ía, yo le dije que eso podía co.otárselos á. los otros, 
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Iarmente para cuando el Emperador dejase de 
e.xistir. 

Investido de este poder inmenso, sin formar 
combinación alguna para su vuelta, llevando con .. 
sigo una escolta de 1,300 hombres, que cercena
ba dél ejército imperial, que apenas era de 8,000 

pero no á mi, que l1abía dejado á Maximiliano y á sus 
fuerzas comiendo caballo. Trató de sostener su dicho to
davía; mas, poco después, nos citó á junta y nos confesó 
que Maximiliano, Miramón y Mejía habian sido fusilados; 

que la situación de aquí era desespera.da; consultó nues
tras opiniones sobre lo que creyésemos conveniente hacer, 

y Oidas, nos ofreció disponer lo necesario para intentar un 

ataque, buscando la salida, y concluyó diciéndonos:-"O 
juntos nos salvamos ó juntos perecemos." A las dos horas 
de esta promesa se había escondülo, y ninguno de noso

tros volvió á saber de él. Los demás imitaron su ejemplo 

Y yo tomé mi partido. Esperé á que llegara la noche; lla
mé á mi hijo Indnlecio y á. Quiroga, á quien quiero como 

a hijo, nos reunimos los tres en uu salón de Palado y les 

dije: -A mi no me cogen aquí como á ratón en ratonera; 

lo que creo que debemos hacer es reunir la caballería de 

Quiroga, ponernos á su frente, y ó nos matan ó salimos._..:_ 

Los. dos siguieron mi parecer, y habiendo convenido en 
que la caballería se alistara en el patio de ab·ás de Pala

cio, quedé esperando qtie me avisaran, cuando estuviera 
lista. Eran 1as doce de la noche. Ocurrióseme entre tan

to dividir en tres partes, para darles á mi hijo y Quiroga
1 

unas onzas de oro que llevaba en la cintura, y con tal ob
jeto me quité las pistolas y el cinturón, puse todo sobre la 

mesa, junto á mi $ombrero, é iba á sacar el dinero, en el 
momento que llegó Taylor muy apurado, diciéndome que 

me hahía buscado por todas partes y que si e>itaba yo lo

co para permanecer ali[, cuando el enemigo estaba á las 

puertas. Le dije lo que esperaha, y él me contestó que ha-
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soldados, y acompañado de Vi<laurrí y de Quiro
ga, uno de nuestros más valientes iefes, salió 
Márquez de Querétaro el 22 <le marzo, á la me
dia noche1 dejando á sus víctimas decididas á pe
recer y en espera de los recursos que debía de 

llevarles. 

bia entrado por el patio de atrás de I-alacio y que uo había 

nadie. Yo lertpliqué; y para convencerme, me hizo bajar, 

y efectivamente, estaba solo. No sé por qué, mi hijo y Qui
roga hicieron esa felonía conmigo; pues si no aprobahan 

J.i. salida, debían habérmelo cficho; y si se foeron, deján

dome, no puedo creer en tanta ingratitud. 

La familia le convenció sobre este úllimo punto, mos

trímdole un pe1iódico, en gue estaba mencionado, entre 

las tropas prisioneras, la caballería ele Quiroga. 
-El pobre de Taylor, afligido por mi situación -conti

nuó Vidaun'i-me dijo:-Esto es una barbaridad; vénga

se usted conmigo, ó denti:o de unos momentos está usted 

perdido.-Le diie que iba á traer mis cosas que había de
jado en la mesa; y entonces subió corriendo; pero sólo ha

lló mis pistolas. Sin duda algún criado de Palacio se tomó 

el cinturón con el dinero y mi sombrero. De allí me llevó 
Taylor á ca.,;a de Bans, y él me prestó el sombrero con que 
vine acá y que no me sirve, porque está muy grande. 

Estas conversaciones con la faniilia eran frecuentes, pues 

el señor VVright, teniendo que estar ausente constantemen
te, encargaba á la familia que fuera á platicar con Vi<lau

rri, pues, aunque se le hablan puesto en su pieza val"ios li

bros, decía que debía fastidiarse mucho; ele manera que 

en sus expansiones hablaba con ternura ele su familia, ha
da continuos recuerdos de una hija Puclenciana, ca<;ada 

en Londres, de una nieta Sara, y siempre agregaba: 
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En recompensa de haber hecho salir al Empe• 
raclor de México, de no haber permitido que el 
ejército imperial hubiese tornado la iniciativa y 
dt:jado que el enemigo se concentrase; en pre
mio de no haber fortificado la piaza de Queréta
ro, ni almacenado en ella, víveres y forrajes, por 

-Si Dios me salva, me voy con mi hija y jamás vuelvo 
á mezclarme en la política. 

Al dia siguiente de haberse de1m1bierto quien era, 'fué 
Taylor acompañado de Hans, diciéndole este último "q~e 
iba á despedirse de é1, pues tenía que emprender un viaje 

de pocos días, y que á su vuelta verían qué arreglaban." 

Las señoras de la casa, que se encontraban en la pieza de 

Vidau.rri, cuando el-los lleg:aron, iban á retirarse, pero él no 

lo permitió. Por eslo tuvieron ocasión de oír que pregun

ló Taylor con suma inquietud si no habío. logrado descu
brir el paradero de Indalecio y Quiroga, y que éste le con

testó que r.o. Taylor siguió visitando la casa diariamente, 

y la señora W1íght, que vivía en c◊nstante sobresalto, no 
solo por Vidaurri, sino por su esposo, con motivo de ha

berse pub1icado un decreto en e! que se decía que "los que 

ocultasen en sns casas á los servidores del Imperio, serian 

castigados con pena que no bajase de seis meses de prisión 

ó no pasase de dos años de presidio, quedando eximidos 
los que escondieren al pnclre, al hijo, al hermano ó al 
c6nyuge.n 

• • • 
La señora Wright, decimos, a quien Vidaurri habia con• 

tado que Taylor era su amigo intimo desde hacia J 4 años¡ 
que le tenía mucho cariño y gratitud, porque habiendo de

sertado en campaña, le babia salvado la vida, al ir á fusi

lársele; que casi siempre babia vivido á su lado, y que du• 
rante el sitio no se separaba de él, comenzó á temer seda

mente por aquellas visitas, é hizo que su esposo te hiciera 
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la ho□ra de haber entregado en poder de los re
puUlicanos los recursos que existían á inmedia
ciones de aquella ciudad, haber procurado que 
el Emperador y el general Mir8.món se desavi
niesen1 haber aconsejado la retirada que asegu
raba la derrota, y, en fin, por haber intentado en-

ver que escribiera i su amigo con sobre al señor Wright, 
en vez de ir personalmente, porque era muy fácil que, si

guiéndole, se descubriera á Vidaurri. Taylor contestó "que 

eso no era posible¡ que nadie podía fijarse en él Y que cam
biaria sombrero." Vidaurri opinó lo mismo y dijo, ºque 

el único temor que había abrigado, era el de un cateo ge

nentl en los primeros días, pero que no habiendo sucedi

rlo, ya no habla peligro." Al día sigttiente fné Taylor, como 

de costumbre, y cuando se foé y entró la señora Wright, 

Vidaurri le dijo: 
-Tengo uua aflicción muy grande: ya descubrió Tay

lor, porque lo mandaron llamar, dónde están Indalecio y 
Qniroga. E¡;tá11 en casa de unas mujeres de la peor clase; 

110 tienen dinero, y ellas les amenazan con entregarlos, si 

no les dan dos mil pesos, que me mandan pedir, y que yo 

no puedo mandarles, porque, como usted sabe, me roba

ron lo que tenla [ a J. 
La señora le dijo, "que sentia que su esposo tampoco 

pudiese disp01ier de ari.uella cantidad, pues como ya lo ha

bla platicado, tenía que recibir algunas cantidades de los 
Llanos y del interior, por segadoras, pero hasta que se ven

cieran los plazos." 
Vidaurri añadió:-"Baus tiene dinero núo, pero quién 

[a] Debemos adver~ir que _todo cuanto decía Taylor, 
era una trama de ment1ras urdidas para. lograr su propó
~ito de robar á Vidaurri, á su hijo Indalecio y Quiroga. 
~ Cuando nos ocupemos en la salvación de eslos dos, la 
cual es todo peripecias, aparecerá más repugnante la figu
ra de Taylor. 
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tregar la plaza al ejército sitiador, al comenzar el 
ataque del día 14 1 Mélrquez recibía, antes de par
tir para México, donde ibaá consumar.su traición, 
la medalla de bronce d~l mérito militar, condeco
ración que el Emperador se enorgullecía de po-
~ 

sabe si llegará pronto. Tengo dinero en otras partes, pero 

mandarlo pedir, tal vez sería entregarme, y, ¡mientras mi 
pobre hijo y Quiroga no sé qué har3.n!n 

La sefiora, compadecida y apenada, le dijo, "que lo úni
co que podía ofrecerle era la casa; que le dijera á Taylor 
que si podían salirse, se fueran á reunir con él." 

Vidaurri, en extremo conmovido, dió las gracias á la se

ñora y i"epitió su frase de siempre:-"Si Dtos quiere que 
me salve, verán ustedes que no soy ingrato.'! 

Cuando Vidaurri dijo lo anterior a Taylor, éste le con

testó, ' 1que era imposible que Quiroga é Indalecio se eva
dieran de la casa, porque los vigilaban, y que lo peor era 

que ya no querían dos mil, sino cmco mil pesos; que como 
ni él mismo sabía dónde se hallaría Bans, porque había 
ido á recorrer varias ·poblaciones del Estado de Veracruz, 

no había más remedio sino que le dieran una orden para 

ob:a persona, si no queria que se perdieran sus hijos." 

Vidaurri se negó á ello, diciendo, "q_ne dar aquella or

den, era perderse, porque no le inspiraba confianza la per
sona á quien tendría que dirigirla." 

Taylor le contradijo y pareció disgustarse. 

Cuando la señora Wright contó á su esposo lo que pa_ 

saba, éste entró á verá Vidaurri y le dijo, "que estaba pa. 

reciéudole extraña la conducta de Taylor, por la insistencia 
con que pedía la c,rden." Y aün agregó:-"¿No cree us

ted, señor, que puede hacernos una u·aición?" 

Al oír aquello, Vidaurri contestó casi indignado: 
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ner en su pecho, y la que no concedía sino por 
acciones brillantes y excepcionales. 

La noticia de la sali<la de Márquez para Méxi~ 
co produjo el efecto dtd rayo en el ejército y 

particularmente en el general Miramón. La opi
nión pública prevee frecuentemente lo que pue-

-"No, señor, eso no: me debe la vida; es mi amigo des

de hace catorce años; daría su vida por mi. Lo único que 

yo sospecho es que tiene algún compromiso, porque es mny 
calavera, y q1,1e quiere ese dinero para él. Si íuera mi hijo 

el qne lo ne:cesitara, me escribiría.11 

A pesar del mal efecto que le habia causado, que se du
clnse de sit amigo íntimo, el señor Wr:ight le hizo ver to

dnvia:-"En fin, si usted tiene algún recelo, si no ~e cree 

usted seguro aqul, díganos qué debemos ·hacer; podemos 

llevar á usted disfrazado ÍI. donde indique, con una. harba 

postiza y ropa1 que lo haga parecer grueso.1
' 

... 
Vidauni le contestó decididamente que no; que se creía 

rnuy seguro en su casa, y que no tuviera temor ninguno 

por parte de Taylor. Sin embargo, el señor Wright fué á 

\·er á su peluquero y compró una harba postiza, manifes• 

tandole que iban á hacer sus hijas una comedia, y cuaudo 

volvió por la noche se la llevó á Vidaurri y l'e explicó que 

la había comprado por si algo se ofrecía. Vidaurri le dió 
las gracias sonriendo1 y la guardó en el tocador. Esta bar• 

ba fué hallada pur la poHcia, al prenderle. 

Lo que acabamos de narrar pasaba el día 5 de julio. 

El dia 6 ¡::or la tarde, después de la visita de Taylor, al 
llevarle la señora el chocolate, le vió muy tdste, y le dijo: 

-Qué 1e parece, qué imprudente Taylor: sigue exigién

dome los cinco mil pesos. 
La señora volvió á manifestar temores, y él volvió á re-
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~ m 
de suceder en e:l porvenir. A pesar de las fingi 
das tsperanzas que todos estaban obligados á 
manifestar en alta voz, uu presentimiento secreto 

á todos les decia que Márquez. no había ele vol

ver. El tiempo ha demostrado cuán fundados fue
ron· estos temore!') ( r ). 

ferir, "que Taylor lo quería. mucho, que era su amigo de 
catorce años y le debía la vida." 

El día 7 fué Taylor, á las once de la mañana; las seño
ni.s le condujeron á la pieza de Vidaurri, y 11abiendo lle
gado inmediatamente después de él una familia que iba á 
v-isitarlas, pasaron á la sala. Al sonar las doce, como era 
la hora en que su huésped acostumbraba comer, una de 
ellas fué á la cocina, mandó a las criadas á la calle, y, al 
dirigirse á s11 pieza, paraservi.rle la comida1 se detuvo, por

que recordó que allí estaba Taylor. Oyó c¡ue ambos dis
putaban y que Vidaurri, que, siempre precavido, hablaba 
quedo, en aquellos momentos levantaba irritado la voz. 
No pudo percibir nada de lo que se decía, porque casi al 
mismo tiempo abrióse la puerta y salió Taylor, prorrum
piendo antes de cerrar: 

-No extrañe usted que no venga en algunos días, por
que estoy muy malo. 

Estaba agitado1 y su preocupación era tal, que ]Jasó jun
to á la señorita, quien1 temerosa deque creyeran que estaba 
escuc11ando, se había sentado en una cama, y no la vió. 

(r) Cuando el Emperador se convenció de la traición 
de Márquez y en la cual no creiamos entonces, se nos re
firió que en 1a mañana del 23 de marzo y cuando la par
tida de aquel general fué conocida, López, el favorito, di
rigió á S. M. las siguientes palabras: "Señor, el general 
Márquez va á traicionará Vuestra Majestad." La Yerdad 
de aquel proverbio español: juzgamos h los rlemlrs por 
nosotros múmos,estaba plenantentejustificada.-N. riel A. 

XVI 

Marcha del general Márquez para México.
El Emperador le autoriza para conservar 6 
abandonar la capital.-Decretaá su llegada 
un préstamo forzoso, fracciona las tropas, y 
en lugar de socorrer á Queréta.ro, se dirige 
a Puebla, sabiendo muy bien que Queréta. 
ro no podía. sostenerse. -Elige el camino más 
largo al dirigirse á Puebla con el fin de que 
Querétaro sucumba durante su marcha.· -Se 
detiene en San Lorenzo, y espera que los re
publicanos, vencedores en Puebla, marchen 
sobre él, y se hace derrotar.-Márquez es el 
primero que huye del campo de batalla y 
contribuye con esto á la dispersión de sus 
tropas.-El ministro de la guerra manifiesta 
el deseo de someterlo á un consejo de guerra. 
-Vid&urri y Quiroga no consiguen de Már
quez que envíe recursos á Querétaro. -Vi
daurri envía al Emperador 150,000 pesos, 
pero Márquez se guarda la libranza,-Le. 
derrota de San Lorenzo asegura á Márquez 
el triunfo de su venganza. 

Protegido por las sombras de la noche y por 
::;u escolta de ca~allería salió el traidor de QueM 
rétaro, y merced á las marchas forzadas que eje-

Al salir, se encontró con las demás señoras, que volvian 
de acompañar á las visitas que acababan de irse, y coléri
co todavia, en vez de despedirse dándoles la mano, como 

acostumbraba hacerlo, sólo dijo: 
-Buenas tardes. 


